
La presidencia azerbaiyana de
la COP29 planteó ayer que los paí-
ses ricos contribuyan con 250.000
millones de dólares anuales a las
finanzas climáticas de los países en
desarrollo, en un proyecto de
acuerdo criticado por oenegés y
rechazado por varios países.

Este viernes por la tarde, a falta
de consenso, esta conferencia so-
bre cambio climático entró en pró-
rroga oficialmente.

La cantidad propuesta es más
de dos veces superior al compro-
miso actual de 100.000 millones
de dólares para el periodo 2020-
2025 pero no está a la altura de las
demandas formuladas.

El proyecto incluye el objetivo
de obtener un total de 1,3 billones
de dólares al año para 2035, desti-
nados a los países en desarrollo, en
el que se contaría la contribución
de los países ricos y de otras fuen-

tes de financiación, como fondos
privados o nuevas tasas. 

“Los 250.000 millones de dóla-
res ofrecidos por los países desa-
rrollados es un escupitajo a la cara
para naciones vulnerables como la
mía”, reaccionó el negociador de
Panamá, Juan Carlos Monterrey
Gómez, en la red X. 

La propuesta “es totalmente
inaceptable”, declaró el negocia-
dor keniano, Ali Mohamed, presi-
dente del grupo africano.

“No se puede esperar que acep-
temos un texto que muestra tal
desprecio hacia nuestro pueblo
vulnerable”, declaró en un comu-
nicado la Alianza de Pequeños Es-
tados Insulares. 

Europa quiere “estar a la altura
de sus responsabilidades, pero sin
hacer promesas que no pueda asu-
mir”, comentó la ministra alemana
de Relaciones Exteriores, Annale-
na Baerbock.

En cambio, un alto funcionario
estadounidense que pidió el ano-
nimato señaló que alcanzar esa ci-
fra requerirá un esfuerzo “extraor-
dinario”, y aludió a la reticencia de
Washington a comprometerse a
aportar una suma superior.

El negociador veterano Bill Ha-
re, director ejecutivo de Climate
Analytics, dijo que la cifra pro-
puesta por la presidencia proba-
blemente sea solo la primera de
dos o tres propuestas. “Nos espera

una larga noche y quizás dos no-
ches antes de que realmente lle-
guemos a un acuerdo sobre esto“.

El borrador “no responde a
nuestro objetivo justo y ambicioso
pero, por supuesto, seguiremos
hablando con las partes”, dijo el
coordinador azerbaiyano de las
negociaciones, Yalchin Rafiyev, el
viernes por la tarde.

En los pasillos del estadio de la
capital azerbaiyana, se escucharon
críticas de negociadores y oenegés.
“Es la peor COP de la historia re-
ciente”, apuntó Mohamed Adow,
de Climate Action Network. 

El dilema radica en establecer
cómo financiar la ayuda climáti-
ca destinada a los países en desa-

rrollo, para que construyan cen-
trales solares, inviertan en irriga-
ción o protejan ciudades contra
las inundaciones.

En paralelo, los países ricos
negocian medidas para reducir
las emisiones de gases con efecto
invernadero, pero se topan con la
oposición de los productores de
petróleo. El grupo de Estados
árabes advirtió que rechazará
cualquier texto “que apunte con-
tra las energías fósiles”.

En la COP28 se f i rmó un
acuerdo que llama a acelerar la

transición hacia el fin de las ener-
gías fósiles. “Lamentamos ver
una combinación de silencio y
bloqueo total (…), como si no se
hubiera acordado en la COP28”,
dijo Raquel Soto, viceministra de
Desarrollo Estratégico de los Re-
cursos Naturales de Perú.

“Al final, todos estamos en el
mismo barco, así que si el barco
se hunde, los pasajeros de prime-
ra clase y de tercera clase del Tita-
nic se hundirán juntos”, señaló
Jacobo Ocharan, de la ONG Cli-
mate Action Network (CAN). 

Oficialmente finalizaba ayer:

La COP29 sufre ante falta de
acuerdos y debe extenderse

Se planteó que países ricos contribuyan con 250.000 millones de
dólares anuales, pero la propuesta fue rechazada. “Inaceptable” y
“La peor COP de la historia reciente”, son algunos comentarios.
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Aunque las negociaciones continúan, ya empezó a desmantelarse el espa-
cio usado durante la conferencia. 
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“Es una cuestión de memoria. Yo
toco el piano y tengo oído absoluto,
uso muchos de mis conocimientos
musicales para memorizarlas. Tam-
bién es un tema de estudiar mucho,
por ejemplo, cuando supe que iba a
San Vicente estudié lo que iba a es-
cuchar allá, algunas aves las conocía,
pero otras no, como la turca”.

Como fuente de información usa
la web y en ella páginas como la del
Laboratorio de Cornell o Xeno-
Canto.org. “Soy coleccionistas de
obras de sonidos de aves y de Chile
tengo ‘Voces de la Fauna Chilena’
de Guillermo Egli. Hace mucho
tiempo que tengo su CD, es un refe-
rente”, explica.

— ¿Has grabado en Chile?
“He estado en Punta Arenas y

Chiloé. En la Región de los Lagos
pude escuchar al chucao y otro que
me llamó la atención fue el hued
hued. El canto del chucao es bien
emblemático y único, y uno lo aso-
cia de inmediato a la Patagonia”.

— Cuando escuchas un ave, ¿te ima-
ginas cómo es?

“He ido a museos de historia na-
tural y he podido tocar a las aves
taxidermizadas de las colec-
ciones de ornitología y he
podido tocarlas también
en la naturaleza. Pero no
todas las personas ciegas
tienen esa chance y eso
me ha impulsado a reali-
zar actividades inclusivas.
Yo creo que la naturaleza es
un derecho humano, he
venido trabajando fuerte-
mente en eso: de que las
personas ciegas poda-
mos tener un poco más

Aunque no ve desde que nació,
el uruguayo Juan Pablo Cu-
lasso se considera un obser-

vador de aves. “Me han dicho que
soy un escuchador y también han
usado otros eufemismos para refe-
rirse a lo que hago pero, aunque no
pueda ver, yo me considero un ob-
servador de aves”, dice.

Este registrador de sonidos es un
referente en el área y recientemen-
te estuvo en Chile: participó en el
Congreso Chileno de Ornitología
realizado en San Vicente de Tagua-
Tagua donde habló de su trabajo
registrando y rescatando los soni-
dos de las aves y de la naturaleza en
general.

“Es una persona excepcional. So-
nidista de la naturaleza, sensible y
altamente preocupado de que logre-
mos una verdadera integración. Su
charla me entregó dos mensajes: que
hay que seguir luchando para prote-
ger la biodiversidad, ya que con su
trabajo él se da cuenta de que se es-
tán perdiendo los sonidos de la natu-
raleza. El otro mensaje es que tene-
mos que trabajar en generar más ac-
tividades inclusivas”, dice Carmen
Espoz, doctora en Ciencias Biológi-
cas y decana de la Facultad de Cien-
cias de la U. Santo Tomás.

Hace 20 años que Culasso es un
apasionado por las aves y no solo re-
gistra su canto sino que, además,
puede reconocer el sonido de más de
3 mil de ellas. En YouTube se le pue-
de ver, por ejemplo, en un programa
con Don Francisco en donde al escu-
char el canto de una ave escogida
por la producción, él la reconoce y
da sus características.

de voz y visibilización”.

— ¿Cómo nació esto de grabar estos
paisajes sonoros?

“Fue algo accidental. Estaba en
una expedición con biólogos en
Uruguay, y uno de ellos me dio un
grabador y un micrófono. Me expli-
có rápidamente cómo usarlo y
empecé a grabar aves.
Tenía 15 o 16 años

en ese momento, y eso cambió mi vi-
da. Hasta entonces, me estaba pre-
parando para estudiar derecho, por-
que como ciego, nos programan
desde pequeños para ciertas carre-
ras. O eres abogado, psicólogo, his-
toriador, filósofo o cantante. Pero
para mí fue un gran descubrimiento
y llevó a que mi vida cambiara drás-
ticamente”.

— ¿Y cómo fue esa experiencia?
“Fue un amor a primera ‘escucha-

da’. Mi familia siempre tuvo una co-
nexión con la naturaleza, y todo se
unió en ese momento. Al principio
no me daba cuenta de que estaba
conservando un patrimonio intan-
gible, pero luego volví a lugares
donde había grabado antes y noté
que los sonidos habían cambiado o
desaparecido. Fue ahí cuando en-
tendí la importancia de lo que esta-
ba haciendo”.

— ¿Por qué es importante?
“El paisaje sonoro es un patrimo-

nio inmaterial y yo lo
grabo porque lo es-

tamos perdiendo
de una manera
veloz con modi-
ficaciones del
hábitat, el cam-

bio climático y la
actividad humana

con la deforesta-
ción, los incendios, in-

cluso la construcción de ca-
rreteras y aeropuertos que mo-
difican los sonidos. He ido a lu-
gares en que se ha secado el
humedal, han talado árboles,
los caminos de ripio se trans-
forman en carreteras y, bue-
no, llega el progreso. Todo
eso cambia el paisaje sono-

ro, esos lugares ya no van a sonar
nunca más como yo los grabé”

— ¿Cómo han cambiado los soni-
dos?

“Las aves que se escuchan son
menos y esto es importante porque
su canto es un bioindicador. Si no se
escucha el canto de un ave hay que
encender una luz amarilla porque
indica que algo malo está pasando
en ese lugar. Hoy en día se estudia
mucho la biodiversidad con la acús-
tica y los sonidos de la naturaleza”.

— ¿Cómo son tus expediciones?
“Las planeo con mucha anticipa-

ción, busco lugares alejados de las
carreteras y, por tanto, difíciles de
llegar. Siempre voy con un asistente
de campo. Lo bueno es que, como la
tecnologia ha avanzado, el equipo
de grabación cada vez es más peque-
ño. Antes pesaba 6 kilos y ahora 2.
Normalmente, llevo un grabador y
un conjunto de micrófonos que per-
miten grabar el sonido con cierta es-
pacialidad. Lo importante es que
esos equipos sean resistentes a la hu-
medad y que sus baterías duren mu-
cho porque trabajar en la naturaleza
es algo que no puedes controlar”.

— ¿Qué haces para que otras perso-
nas ciegas puedan experimentar lo
mismo que tú?

“Hace varios años me pregunté
cómo podía compartir mis experien-
cias en la naturaleza con otras perso-
nas ciegas. Así que empecé a trabajar
con entidades públicas y privadas
para adaptar espacios naturales, co-
mo senderos, y a incorporar el soni-
do como herramienta principal.
También siempre pido que en los
eventos donde diserto se incluya a la
población con discapacidad visual.
Es muy importante dar visibilidad a
esta comunidad y crear experiencias
significativas para ellos”.

El uruguayo Juan Pablo Culasso (38) tiene oído absoluto y puede reconocer el canto de más de tres mil especies:

El guardián de los sonidos de la naturaleza 
es ciego y graba las “voces” de las aves

ALEXIS IBARRA O.

Sus audios captan la vida en los ecosistemas, instantes, asegura, que pueden no repetirse debido a la
construcción de carreteras, aeropuertos o los incendios que arrasan con la biodiversidad. 

Juan Pablo Culasso va a sus expediciones sonoras equipado con una grabadora y
múltiples micrófonos que le permiten captar un sonido espacial. Sus grabaciones
se pueden escuchar en Spotify. Tiene cerca de 3 mil oyentes mensuales. Su regis-
tro más escuchado suma 78 mil reproducciones.
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En la Región de los Lagos pudo escu-
char al chucao, cuyo canto, dice, es único
y emblemático de la Patagonia.
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